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RA-88 1926
Dedica el último número esta revista de la Arquitectura d’avantgarde, a 
la Escuela de Ámsterdam, y reproduce la mayor parte de las obras maestras 
de esta Escuela.
Estas obras son la realización práctica de teorías y estudios desarro-
llados por la Revista Wendigen. En muchas de ellas se nota todavía la 
influencia directa de F. Lloyd Whrigt. y en todas ellas, una preocupación 
exagerada por la originalidad y por los “efectismos”.
En las composiciones de “menores vuelos”, en las casas de obreros o  cons-
trucciones económicas, en donde el problema seguramente se ha planteado 
mejor y en términos concretos, el acierto es mayor y casi desaparece esta 
preocupación a que antes nos referíamos.
El artículo de Adolph Loos, “Ornament et crime”, merecía la pena de tra-
ducirse todo él y reproducirse en estas páginas. No lo hacemos por falta 
de espacio.
“A medida que la cultura se desarrolla la ornamentación desaparece de los 
objetos usuales”.
Alrededor de esta ley formulada por él, Loos escribe cosas muy graciosas 
y muy bien vistas; cosas que deberían constituir el “catecismo elemental” 
en nuestras escuelas de Arquitectura, en donde todavía, desgraciadamente 
impera la ornamentación como elemento indispensable de expresión.
R. B.

L’ARCHITECTURE VIVANTE. Verano de 1926.E d: Albert Morance.
L’Ecole d’ Amsterdam, Jean Vadovici; Ornementet crime, Adolphe 
Loos. Fotografías y dibujos de: Klerk, Byvoet,Duyker, Berlage, 
Klijnen, Kramer, Loghem. Staal, Rutgers, Hulshoff, Westerman, De 

Bazel, Hardeveld, Cropboller, etcétera.
 RA-88

^

14.1

Secundino Zuazo - RA-94 1927
No quería repetir el caso de los Perret, haciendo en París, en época to-
davía próxima, ese admirable ejemplo de Arquitectura moderna, pero lleno 
de influencias alemanas. El Teatro de los Campos Elíseos. En ese momento 
Francia, siempre a la vanguardia en el siglo XIX, siempre teorizante e 
impresionando al mundo con sus orientaciones, por salirse de su tradición, 
perdía su hegemonía.

Zuazo,sus dudas y el Palacio de la Música. RA-94

^

15.1

^

16.1

Mosaico Romano encontrado cerca de Piedrahita. RA-94

Fernando García Mercadal - RA-100 1927
Una reacción se define en la manera de proyectar que será de dentro afuera 
y no de fuera adentro, como hasta ahora, exceptuadas las grandes épocas 
de la Historia de la Arquitectura.
Hagamos honor a Lloyd Wright, que fue uno de los primeros en ensayar esta 
tendencia racionalista. 
Será preciso reconocer que el racionalismo arquitectónico no nos ha llega-
do todavía a España; nuestras fachadas rara vez son el resultado de nues-
tras plantas y las posibilidades plásticas de éstas, en donde reside el 

^

17.1

Sobre la Arquitectura Moderna. 
RA-100
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^

18.1

Plano de Sttutgart. RA-103

La déclaration a été signé par les architectessuivants:
MM. P. Berlage, La Haye; V. Bourgeois, Bruxelles; P. Chareau, París; J. 
Frank, Vienne; G. Guevrekian, París; M. E. Haefeli, Zurich; H. Haering, 
Berlin; A. Hoechel, Genève; H. Hoste, St. Michiels; P. Jeanneret, París; 
Le Corbusier, París; A. Lurçat, Paris; E. May, Francfort s/M.; A. G. Mer-
cadal, Madrid; Hannes Meyer, Bauhaus Dessau; W. M. Moser, Zurich; E. C. 
Rava, Milan; Prins Rietveld, Utrech; A. Sartoris, Turin; Hans Schmidt, 
Bale; MartStam, Rotterdam; R. Steiger, Zurich; H. R. VonderMüll, Lausan-
ne; Juan de Zabala, Madrid.

^

19.1

Declaración de la Sarraz - Los Firmantes. RA-112

Luis Lacasa - RA-117 1929
El racionalismo es algo más que una serie de principios constructivos y 
estéticos, es nada menos que un sistema moral, una ética nueva, aunque si 
releemos la lámpara de la verdad en aquel libro de Ruskin, tan lejano ya 
de nosotros, veremos que sus palabras, aderezadas con unos cuantos stan-
dard y ripolin, pudieran muy bien servir en las proclamas de papel couché 
que os acaba de presentar cierto articulista arquitectónico.
Los racionalistas son puritanos, no ceden a los fáciles atractivos del 
arte histórico; plantean, con el corazón limpio y la cabeza serena, sus 
problemas en planta, y luego, sin concesiones al pasado, sin el menor 
temblor sentimental, levantan sus muros, cubren con sus terrazas y dejan 
plantada su obra, la obra de verdad.

^

20.1

Sobre el Racionalismo. RA-117

Salvador Dalí - RA-123 1929
Repetía a menudo: “El que no tiene más que un maestro no puede tener más 
estilo que el que aquél le ha enseñado. De la combinación de estilos nace 
uno nuevo, que será más personal cuantos más elementos entren en la sín-
tesis”.

^

21.1

Sobre los maestros. RA-123

verdadero valor plástico de una sana arquitectura, jamás son buscadas. Seguimos 
proyectando de fuera a dentro y preocupados del motivo y de la decoración.


